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La fascinante historia de Cat<llina de Erauso, la monja alférez_ es la 
resultante de varias intersecciones en el punto en que género y 
representación establecen y condicionan los parúmdros de la 
subjetividad. Como legado de su historia personal tenemos el tcxro de 
su ¡ Jisforia de /a monia a!ji:.;,.e= escrita por ella misma - la pnmcra 
crollológic,l, rúctlca. biogrúricn; la segunda. literanü, testirllonial, 
autobiográlica. Si su flis/or¡a con nwyüscula se !Hure de la otra, esta 
última surge de su subjetividad, In que - a Sll ve7 - es producto de su 
representación como sujeto de género. 

Encarnación .Ju<Írcz establece que "CataJin;:] de crauso escribIó la 

historiu de su vid,l i11lpulsmla rOl' la necesidml de mllTar el rroceso de 
un cambio de rersonalidad total. al adoptar, de jovcn, una identidad 
masculina con l<l que se conforma el resto de su eXIstencia" ("Señora 
Catalina" 1,s6), Según Juúrez, la obra de Erauso "se ruede entender 
como la narración de una vida cuyo principal objetivo ha sido esconder 
el cuerro femenino y crear una identidad masculina" ("Mujer militar" 
14,s). Este fenómeno, observa la critica, es lo que le permite a EnluSO 
ganar la <lulorid,ld necesaria rara "hablar de sí misma" como hombre y 
"ser el sujeto de una aulobiografia:-Io que le estaba vedado como mujer 
(véase ·'Mujer militar" 14H). 

Con relación a la rerresentación del sujcLo autobiogrúJlco, JuáreL 
destaca dos elementos en tensión: cuerpo e identidad_ los cuales se 
ven permanentemente desafiauos por las coordenadas del género 
sexual: llwsculino-femenino '. Es sabido que rara rroducir un falaL 
sentido de orden y armonía, la lógica cartesiana se ha cmpeñado el1 
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encapsular las ml1ch~,,, C<lpas del g0nero sexuaL litel-ario, tc:o;til, 
vesluariill- dentro de los cuadrantes uicot{lmicos varón-hembra". Estu 
simp!cnl linc;¡] nujuuic;l al varón y a ],1 hembra rcspeetlv,ll11entc la 
conuición de humbre eomo consLrucci(')O de lo InasculillO o 1<1 de mujer 
l>omo construcción de lo fCl1lcnilHl. Al lwcerlo_ dicl<lmin,l L'l g('nero 
te:'¡lil que cuhrirú el cuerpo y fórlllarú el vcstu<lrio, así COllhl L'I género 
literario que contribuir{¡ a la representación de le\ SUt:ictlvidml hUllluna. 
Para e::.capar de esla lülaci<l dicot6mic<l se neel'sila un lercer término, 
un su.kto que, tlesue la agcnei<l del dl'seo illCollsciente_ resislíl, 
tmnsgred<l y lravista la dualidad gell0rica pn::dcterminada i, Cnnw Si..' 
niJcneia en su Historia. C<llalinn d..: brauso_ la mllll.1'\ ,l/Jerez. ,tl 
travestirse proporcion<luna insLanci(l de resistencia y lr:lsgrcsión como 
rcatirmaci,"ll de su propia subjetiviuad. 

En es le trabajo analiJ:o la Historio de /U 1i¡I/I!ja a//i!rc= cscrita /)(jl" 

e//a miSllhl de Culalina ue Cri1IIS0 pan! explur:¡l" la autorreprl'scllt,ll>;ún 
de la protagonistu en Lérminos d..:: género, en Sil" tres insLanci,b: sexual, 
k~,>;lil-vestuarial y lill'rario, Así cs que. en primer lug:\r. me Cllll(l:l1lro 
en I:rnuso como "hombrc all"<.lp<ldo en Ull cuerpo de mujer'"; 
seguiuamente. dC;ll1lbulo los pasos dl' r.rallsll COI110 travesLi y 1<1 
pen::epcioll que esto prodlll.:e en el cillnpo del "Otro": y, por úllimo, 
enLro en el parauigll1a producido flor 1.1 V07 y la mimUel l.:lllllO bit",,; d.:: 
sus mellHlrins autohiogr;'lJic;.¡s. 

La lllct<lmorll)sis de (":.tIalina es un cambill dc género ell Ins tres niveles 
antes ll1enciollodos: sexual. te>; Li 1Yliterario.~ En [;1 introducción.1 su / /¡\{()}";a, 

.Jesús MUlli:lrri7 !lOS advierte l.]Ul· no bUSl.jIIC!l1\1S "en estas lllemoriu..; las 
bellc7;t'i de lit lileratura" sino que lksl:uhrall1os en ellas "lo que ue insólito, 
;1VL.'nturado y electrizante contienen" ([muso 5). Dicll<l :ldvc¡tencia sl'lbla el 
C::llllbio ue género lilemrill. de lIIenwil' a picare::>ca, que oh.<;cr\'::Iremos desde 
lo primera púgina. Fn d plano Le:o;til. [;1 mclatnor!ll.sis Je género se ua en 
medio dL'l JillJll1ismo transformativll de !tI fuga, del pasaje de un cstadn ,1 
otro. el Ir.1Vl:S ue pueltas que Cnlaliml fue --ubrienuo y empell\',ii\lldo" (¡ 2). 

Una vez 1llcra de su CSti.1dll ;llltL'rinr, nos cuenLa cómo Lranstiwlllll d género 
ue su vestuario: "[E]stuve 11'CS días tmzanuo_ m:oll1odanun y (,(lrtanuo ue 
vestir. Hiceml'. JL' una basquilía de paño azul l'llll que llle halbba. unos 
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ca1701lCS. y de un ¡¡lIJc'llín verde de perpetuán que traía debajo, una 
n'pilla y rolail1<ls" (12). Finalmente. la metamorfosis de género sexual 
\)L'UlTC en tres insl'\I1ci'1S: 

1) En c.'1 RCil\ del IIrganismo biológico: "Nací yo. dorl:i
 
Ciltillina uc r.rnuso·' (\ 1).
 

2) En el lm¡jgll1<Hio de la representación: "Allí me lbml:
 
Fr.mciscn Lnyola" (11).
 

3) J-::n el Simbólico de In ley del Nombre U('[ Pmln:: --Así Sl.:
 

llamaba: don Amonio uc tnlUSO" (XX). 

En la primera instancia. como hl.:mbra. l'J 'J'l) de r.nlllSO dcjtl 

COIl'it:.H1cia del acontccimil.:lHo fisico involunt,lI'io de su Ilcg<lUD ¡¡Imundo. 

L" rclácnciCl. por lo tanto, dist<lllCiada, resistiendo tOU<1 posibilidad uc 
subjclividau, utiliza L1nm pronominal epitético él continuación dd verbo 
"nJccr.·' Li.l segunda, en cambio, establece ';>ll nombre uesue la 

tlmbigli.:uad que permite l<l forma IIIC {{alt/o por su inestabiliuau 
.:structural en permanente tensión "rdlcji.H.:uasi refleja." ES!<l 
inc~tabi liJad es alnbivalente en términos de g~m:ro y puede interpretarse 
comn: "sny hembra (Catalin<l) pero me llamo, IllC describo, me inserto 
comn hombrc (Francisl,;o)." Por úllimo, y para ultimar el proceso, me 
{{umo se transronna en se f{wl/ahll y de ese llwd~l la tensión "reJ1eja­
cuasi refleja" uel sujeto sc n:sudV'e COlllO "tllrllla pasiva impersomll" 
para uescribir la objetivaL'ión del su.ido bajo la mirada del otro, siendo 
este "objeto de l<l mimda Jellltro" ddínitiv'Htlclltt..' masculino. 

En su Seminario XX, !:·I1('O¡'C. Jaeques L;¡c;¡11 eXrl~)rtl los alcances 

de la sexualidad humana y Sienl<l las b<lscs L'strllctumle.' P"J'a poder 
explicar las distintas facetas que la eonro1'1n;1l1. A diferencia de Frelld, 

quien trata de explicar las difcrL'llci;¡s desde el punto de vista bioló;;iell. 
Laean ve la mílsculinidad y la remin.:idad como posiciones simbólicíls 
imprescindibles para la construcción de la subjetividad a partir del 
posicionmniento del sujeto I.:n una de las dos'. Por ser el sujeto un ser 
esencialmente sexuado, "Hombn:" y '"Mujer" son los signifieílntes que 
surgen pílm estas dos p()sicioncs subjetivas (39). Para Laean, y aquí 
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coincide cnn Freud. ell Ull comienzo el nii'lo e~ ignorante de la diferencia 
sexual y por 10 tanto incapaz de tomar 1I11¿1 r~l.>;ic¡ón al rcspcLlll. ([SIl) 

recién ocurrirá con la caslracillll.l Tanto Frcud como Li.1Can ven la 
conexión de este proceso U)l) el (omplcjo cdírico. pero ditIL'n.:n en la 
na tu ralcz,] de dicha concxil'll1. Según Frello, la po>;ic il)]1 ~cx lIal del suj clO 

dependerú del sexo del progenitor con el que se identifica. Para Lacan. 
en cambio, lo que d¡,;tcnnina la pusición sexual del .-;ujcto no es Sll 

identificación sino su relación con cllil!ll. esta relación se expresa COl1)n 
"lener" o "no tener" el falo en el orden Simhólico y. por consiguiente, 
dell1l1~stra que la posicilín sexual es un ~lcto simbólico ~)I igmtl que el 
concepto de diferencia entn: los sexos (X l-Kl). \1ús uún. por no existir 
el signific8ntc de lo. difer __'IH.:ia sexuiJL es illlpllsible simholi7iu las 
funciones "Illllllhn:" y "mujer"en su rotalidild y. por lo lanto. ootcncr 

una posición sexual m:aoada y normal. L<I idL'ntiJad sexual del su.iGto 
es una conliguración extrenwdalllcnle precaria, una fuente de eonslallte 

cllestionamiento y ev,Jlui1eión, Por talmolivo. LaC<lIl JW 1mo!" de do.... 
scxus sino de uno y Otro Sexo. donde d "Otro Sexo" es siempre mujd', 

La configuración de la suojeLividad humana cllmicn7u con la cLapa 
del Espejo y se produce <.:on el sometimiento dd "animal hUIlli.lnu'· a la 
función d~ la ley dc1Nolllore-del-Padrc. [) casi ración. con el consigu iente 
sOlnctimiento al orden Simhólieo y a la cntr~IJ<, al lenguaje y a 1<1 i.:u/tura. 
De esta manera y por [a 1l8[Ur,11I..'z<I que nos contlmna, los serl..'s humanos 
nos configurilmos en trcs Úrdl.:IH:s: el Real del org'lIlisllW. el Imaginario 
de las identificilcipnes y el Sill1oólico de las (nkgociacioncs. Ol' la 
interrelación de cstas tres órdenc~ surge un cuarto, el sínlollUl, () la 
formulación signil"icante que CSClp:' al ::málisis, el epicentro dclgJKC 
inmune a la eficacia del Simoólico. /-"l síntoma l.:S "lo qUl' nos pcnnit...: 
vivir" al proveer una orgnnineiól1 dl' la;ollissulIc{, únle:\ en su tipo. cs 
"una mctút{lfa en [a cual Ci.\rne y función se toman eol11o el elemento 

siglli fieantc" (Lacan, ECI"il.l' 16h) '. 
Ahnr~l hiel). <",Cómo se c()nfOnmll~l se)l;:L181iJad humana en el :ímhito 

de los tres úrd¡.;nes y el síntoma'? Nacelllos V<ll"ones y Ilcmbr:ls en d 
Re,,1 y por lo tanto no podemos s;¡hcr cuúl es y que significa o impli(,'{l 
nw:stro sexo. Pero el Simból ien l'slú (\11 í afuera. a 1:1 eSrCnI, JnticipanJo 
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y ordenando. ¡\unqll~ [a anatomi,l del ~u.iclo juega un eierlo papel en [a 
udopción de unu posición sexual. es uxiomúlico en psicoanú[isis que, 
el1 realidad, 1,1 biología no deknnina el posieiol1<nniel1lo sexual. Hay 
una ruplura enln.' el a~peeto biológico de [a diCerencia scxual y el 
inconsciente. ~n el primero, a parlir de los pare¡]lni~ntos de 
cromosomas, lodo tiende haci,l la I"unción biológica de la reproducción. 
Sin embargo. est,\ función no eslú representada en el inconscienle. Por 
lo l,mlo. no hay nada en [a psiquis del ~u.ieto qu~ 10 silúe e0l110 varón o 
hemhra (L,lC¡m, Semilla!' XI 2(4). [~n d Orden Simbólico no existe 
signit~cante de diferencia sexmd. E[ lmico signilic-ante sexual es el 
Fi.do, y csk no tiene equiva[enle "hembra." l:n [as pi.dahras de 
Lacun: "eslriclmnente hahlando no existe simbolización del sexo de lu 

mujer como tal l. .] el ralo es un símbolo para d cual no huy 
corn.::spondencia. no hay equlvalenle. l:s Ull<l cuestión de asimdría en 
el signit~cante" (¡)'(,lIIi¡¡{/f' 1I1176f. El Falo es "el pivote que completa 
('11 amiJos sexos el cuestlOnamiento de su sexo a tnl\/és de la Glslrac-iún" 
(1~'crils 19o5). Al no haber un símholo que represente la oposición 

masculina-femenina como tal. la Úniei.l formi.\ de comprender la 
diferencia sexual es en tcnninos dc la oposición actividad-pasividad, 
en términos de praxis y poesis, Sin emhargo, y esto es quizás el punto 
mús revolucionario de la teoría lacaniana y al mismo tiempo el mús 
controvertido y peor interpretado. las coordenad,ls activo-pasivo, praxis­
poesis no coinciden con Ins coordenadas hlO[ógicns varón-hembrn. Por 
lo tanto, los patrones de eOlllportamiento del hOlllbre y de la lllujer 
constituyen Llna actuación quc se sitllU enteramente en el calnpo de! 
Otro (l.aC:lI1, Semil/al" );'1204), lo que sign ifien que el sujeto sólo puede 
llevar a cabo su sexuulidml en el nivel Simbólico (L,H:,m, Sernillar 111 
170). 

rJ animal humano es varón o hembra segün los atributos biológicos 
de su sexo, pero eon la castración, con In fUlleión de la ley del Nombre­

del-Padre, que resulta en la adquisición dcllenglli.\.ie, el animi.ll humano 
se convierte en ser y entl"i.l en el mundo de la subjetividad. Dicho proceso 
"otorga" al tíempo que "priv'a": otorga el don humano c1e1lenguaje a la 
vez que priva del estado de silnblosls univoca con el Otro (hasta 
enlonccs la madre) y ohliga i.\ la sustitución, a la l1lcdii.lCión, para intentar 
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alcan7ar el mm extremo. sustitución paradójicamentL' reédiDldu por 
medio del mismo sistelll~\ que la impone: el1cnguaje. De b separaciún. 
de h1 división dd SUj,,-'tll de h,\bla resulta un remanentc, nn,l br"-'1.:ha 4u~ 

nunCil puede alcanzarse (el lenguaje no büsta) para retnrn,-\r ,11 eslado 
<llllerior de lotalidad y no carencin. Dicho espacio esrú constituido por 
...1Oeseo y es siempre el deseo del O¡n¡ (el d('SC(l del1cnguaje) que no 
puede formularse pero si enlni.ISCilr¡lrse. cubrirse con algo mús. En una 
primera instancia esa cobertura inconscienle se produce en términos de 
g0nc'fl' masculino o femcnino según I;¡ n:ltlción del sujeto con la función 
fálica. pero <1 medida que éste ,..,c llHl"llducc lllÚS y más ('n las pautas y 
convenciones del orden social. adoptarú una funCIón Simbólica 
determinada CllllW hombre o mujer. función que en el contexto de su 
orientación sexu,L! (heterosexual. bisexual. homo..,exuill (l :l.<.;exual) 

dcterminaril l<ls varlanles subjetivas de la scxualidad y se expresará 
como másC<lra cn la interacción Simbólica pselldo-objl'li\il y como 
fantasía en el habla subjetiva'l. 

bto es muy imp0rl¡\\1le para comprender la subjdi\idild blllllana y 
l¡¡s relaciones sujeto-objelo il pürtir del espectro de v(\riallle~ y no 
~ol::lInente desde la perspeeliv~l dc !il nl1rll1:ltíva. la cual no es nüs que 
una perversión de la norma par:lconslilllir la norma misma. Pn:eisamenle 
son estas variantes las que permilcn comprender 1:'1 sexuillidnd eomo 

LjUcllüCer humano. comn L.'xpresióJ1 de la esencia del ser y no 
simplemente como mera S¡lll"l~l<..·cillll de apetilos y desenfrenos o cnmn 
funelPIl de la genitalidad. Desde esi:\ p,,-'rspeetiva, todo acto sexual e ... 

un acto hUJllanll y lOdo ado hum<.lno es Ull acto scxual que se rC'iJ1i:t<l 
como síl1[om.lcn 1:.\ in1crcepción de los lres ónkllcs: Ih~~¡), Illl~lgl11arío, 

Simbóllco, ,Y se IllaTl ifiesta como representm: ión dL'1 suicto en e I campo 
del Olro. 

f"te proce"o triangular, impulsado desde el II1wnscicll1c, dcsL1t: la 
.1gencía de la muj,,-'r, oculTe en Caullína de manera invertIda i.l olras 

mujeres de su tiempo. Equidistante, por ejL'lllrlL'. de sor JUalUl Inés de 
la Cruz. quien desde l<l ,1~CTKiu Jc 1.1 Illujer se lraviste al vestirse como 
monja desde afuera hacliJ ~uknt)"l) pma intentar acceder a su deseo. 
enm8searüdo éste como Clll1oL"i miento. Cata1i11<1 dc Erauso emerge Cll1TlO 

sujeto que se desvisle pilr,1 lravestirse como hombre impuls:ldo 



97 

pur su deseo y ~u di~cllrso desde adentro hacia ,¡fuera '''. En 1600, a 1<1 

cd,Hl Je quincL' allu~, Catalina CSC<:lpa del convento en el que estaba por 
proli:s,Jr y l'<.lI11bia su ll¡Jbito de monja por prendas de varón. !:in su 

[lis/orio, Catalínd 1l0S revela que "el hábito me lo dejé por allí. por no 

saber qué hacer cun él" (12). InTeresa esta dcclanlcíón de manera 
particular por la i.lmbigüed'ld que encierra. especialmente en el uso del 
término "húbilu" y su doble connotación de "vestimenta de Jus 
religiosas" y de ··co~lumbrL's. rutinas." --No sab.::r qué hacer con él" 
multiplica su signi licación Y' lD r(di rige l.l distintos campos scm{lnllCO:-i. 

El hábito de género que cubrL' L'1 cuerpo es t<ln incómodo d..: llevar 
consigo y pasar inadvertidu CUll1U .:1 h~lhil() lk ul'l:ión que cubre el 
genero sexual. be "h:'lbilo" Lambién rL'dirigc 1.'1 género literario de su 
Historia hacia la pic;lrL'SL'a, yil lJUL' Cíll~dilla se COllVlertc en Francisco 
Loyolu, paje y mozo de llHh:hos ilmOS.<:l1 d,lr,l clllul<l(ión de [,'1 f.a:ari!lo 
de Torme.\·-'. Lo inlerL'S,lnlC de su hi~turi¡¡ cs lluC luego de 11lUL'hisimos 
avatares, tanLo en I:-:SP:lll¿1 l.:llmU L'n AmérÍLa (Iu~ que hasta inL'luyen la 
muerte dI.' su hcrnul10L Franl:is..:o. al verse acorwlado. se desL'ubre 
L'OlllO quien es en el Real ante el ohispo de Ciuam<lnga: 

Seílor. Lodo esto que he rctáido a VS. ilustrísima no es asi. 
l.a vcrdad es esta: Que soy mujer, quc naeí en la! p:lrle. hija 
de Fulano y Zut3n::l; que me entraron de lal edad en líll 
conveniO, eon Fulana mi tía; que allí me crié; que tome el 
hábito y tuve noviLiado; que eSLando p,ll"a profesar. por tal 
ocasión me salí; que me fui a tal parte, me lksnllue. me vesLí. 
mc corté el cabello, partí all{l y acullú; mc cmbarque. ílporlc. 
trajiné. maLé. herí, maleé. correteé. ha,"'I;) venir:1 r,lrílr en Il) 
presente. y a los pies de su scñori¡l ¡ll1stri~im~l. (6X-6l}) 

El Lcxto dc su confesión llama la atención cspeci:llmenle por carecer 
de direcciónlincal. La úniea información que rC'-llmcnle l:olltierc es 1,1 
rekridíl a su identidad scxllal trastoc;lda; Indos los 011'0':> dalus se 
eireunviencJI con términos rcprescnlacionaks y rdL'ri:.'llcíales genéricos 
COlllD: FlIl:lIlu, Zut:lIlu. 1;-11 parle, ud convcnto. allá. :Jc1I1Ja, cte. En 
términlls 1:1L·ani'¡Jlos. l."S un di.~-:llrso circular Il11üginüriu para rcs\llv-:r 
un.1 siluüción üllamcnlc Simbólica ante un orden superior. T:unbién 
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llama \u ah:nción la ro..:o...:o.:pción de su discurso. En una época y en un 
lugar donuc los ados que pudieran sugerir hOlllosexualidad o hechicería 
se cas!igahan con la hoguera, Catalina es l\cdgida con gran jllbilo y 
rcspe¡oI2. Posteriormente va il recioi r una renta vitalicia <.lcl Rey Felirc 
IV por sus haz::lñas como l.llfcrcz y autorización P<Jpo) de Urbano \/111 

para vestir como Iwmbrc por el resto de su \iO;1. L,IS privi1cgios 
masculinos que consigue Catalina de Er"ltlso no SOI1 IllÚS que la prueba 
ue que las curas de género (textiL SC\U,l! y textual) con las que se 
cubrio durante toda Sil vida ayuJ¿lrun a que la idcntiliccJr<1Il con !a 
masculinidad aun uespues dL' que Sll sexo queJara al descubierto luego 
de su cunfesión Simbúlicil. 

En su Historia se puede apreciar esta ¡lInbigül.?dLld uel discurso ue 
género en muy pocas instancius, ya que i.l lo IJrgo de casi todo el tex[() 
su posiL:ión e;<; lTlarcadamel1\~ nl<lsL:ulina en su intcncionulidod 
(dircccionamiellto) y tlmcionaJiuad luso de artículos. prollombn:s y 

¡]((jdivos paro rdcrirse a Sil persona). Touos los episodios de acción. 

dc timo. ue combJtc. de juerg<l, o de galanteo se I1nrran desde la 
perspcctiva mast:ulin<l; sin embargo, existe una oportunidau en que la 
VOl narradora t:rllz:t JI ámbito femenino. Curiosamente_ esle deseuiuo 
de géncr() encuenLro su coherencia temlltiL;a cn el asunLo que trata, ya 
que es la única oportunidud en que di/a prtlt;.Igonist;] utiliza el ingenio 
en vez de la fuerza del ae~rlll\. Así lo relaLa en el capítulo XVII: 

Yo_ cogido ue repentc. no sabía qué uct:ir; vueilante y 

("o/ljúsa. parecío delincuente. cuando .se me ocurre de 
pronto quitarme lo copa y wpéle con ella la c:lheza al caballo 
y digo: "Sellor_ suplico <l vuestra merced que esto,,", caballeros 
uigun cuál de los ojos le l'::lll;) al caballo. si el dcrcdlO () el 
i¿quierdo. Que pueue ser otro animal y cquivllcarsc esLos 
L:ab<lllcros. (59 el subrayado es mí()) 

¿Polkmos inferir que el discurso inconsciente de Er:Jus() se 
posiciona ('n la posición Il1l1sculinn o en la femenina según necesih: 
enmascarar instanei<ls de fUl"rza bruta o de ingenio intelectullJ'? Si C~ 

asL Catalina de Erauso_ a i1111bus lados del Atlóntico. en pleno siglo 
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XVII. desue su propio deseo ha lanzlldo qui7ús el prilllcr gcrmcn de 

diferencim:ión de género evidente y evidelleiablc en el lenguaje del 
mconsciente. Sólo una ve/o como un /U/JSIiS lingulIl', t,1I1 fugaz como 
una estrella pero congelado en el tiempo y en el espncio por 1,1lirogril1ill 
dc la imprenta. el u~o del género femenino no volvcrú ~l ntlor<lr cn sus 

memorias. Más aún. su masculinidad se llloslnlrú deJinitivulllenlc 
solidificada en c1111timll capítulo duran\c su encuentro con las prostitutas 
en :--.Jápoles. Ese encuentro y el intercambio vcrb.l1 que se suscita cs 

interesante, pues ilustra claramente mi poslulado ,\el're~l de L.ls capas 
que cubren la sexualidad humana. Los particip,lll1es :-.Lln, ob\i<.ll1h::nll" 
hemhr'ls. Catalina es tú cubicrta con géncm vesluarial masculino L'1l 
eoncordaneiíl l'on su gl'ncro sl'xual Imaginario, Jo que resulta en un<.l 
conJiguración Sill1hólica discord,m!c pero fascinante al recubrirse Clln 

su·'titulo" de all"éra" híen g::mndo p\)r sus ha7allas y confirmado por la 
<.lLltnridud l1lonúrquJca y la pap.d l .], Las prostitutas también estún 
cubiert¡ls con un género di: vestuario que, si bien lemenino, se distorsiona 

cn uní! suerte dc personificación, de tmvestismo de su propio sexo. Son 
mujerL's pcru no como lus mujeres. Son profesionales del sexo y, por lo 
tnnto. IllJL'[lcndicllt<:s y capa<:es de negociacione~ silnbólieas masculinas. 
Al ver:ll ,t1I~re/. p;lseflndose p()r el muelle, lo miran y le dicen: "Seilora 

Cl1<llin,L ;,:.1 dónde se camina','" l.as damisclas provocativas le exigen íl 
Catalina quc se defina sexualmenle a lo que, ya totalmente 
eonsustanciJ.do ('(Hl su Illasculinidad y altamente erotizado por el 
incidente, I::<:rauso cuntcstll: "Seiloras pulas, a darles a ustedes cien 
pcscozoncs y cicn cuchiJl¡¡das a quien las quiera defender" (~2). No es 
casual quc el último capitulo de las memorias sca protagoni/.ado. de 
maller,\ aCliva, por hembras, por profesionales, por person<ls 
posic ionadas a am bos lados de 1:1 s('\ llíle ión ''. Tanto para IllS prusti tutas '
desde el lado femenino como p:lr:J I-::rdllso desde el masculino, el otro, 
el que rel1eja al sujeto desde su propi,l sllh.ictivid;ld es "1.'1 otn) scxu:· 

Peseonmes sensuales para la~ d:Jm.1S y L'uchilladilS \'ioknl<l~ pam los 
caballeros. boca y J~llo, oralidílLl y gcnil,lIil!ml ~e dmalgalllan para 
conformar distintos aspectos de lu p¡:rsonu dI.' h'lbla. 

Hasta ílqui sus mcmori:Js y 1.1 ambigüL'díld (/<: Sll COl1\::llISióll, 
Sabemos, sin elnbargo, por doeUlllcnlllS L'xistenrcs, que Catalina de 
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Erauso cambió su nomhre por el de Antonio y regresó al Nuevo MUlldo. 

En el barco le cnl"OmClllbrull que cuidüra de lInü uam;l casatl..:ra dc la 
que se cnamoró.Oidw infatuación C<lUSÓ gran csc{lmblu cuando Er<lUSO. 

partl impedir el c:..tsalllicnto de la joven con su prometido, lo provOl:a y 
rel;) (l duc10 (Erauso .sS). Finalmclllc los documentos cxislcntcs rastrean 
su paradero hasta Méjico. donde s..: dedicó al trútit:o de lllcn..';ldcríi.ls él 

lomos dI..' mu1<l (véase Erauso XX-X9). Sólo nos qucJ;ll1 JO'i rClratos de 

Catalina de Erauso: 1I1lt', estático, pilltiHlo :d ókll pUf Francisl:o 
Crescencio; el otro. dinúmico, pintado por bs r¡jlahr,ls de Pedro del 
Valle, "'el Peregrino." quien ell su kí"uggio, lihm de Vi,ljCS en Jl)l"mil 
epistolar, nos 1;.1 rcLrala de la siguiente manera: 

El 5 de junio Ide 1626Jvi!1o por pri mera \'e? <J mi eaS,l el 
alférez Cu!:t1ín<J l:rauso, 'lize;\ iml. ven ida dc r:.sr<JtlH y llegada 
,1 RPllla el día <Jntes. Es Llna doncella de unos treinta y l:ineo 
afío;,;. Su hU11<t h,lbía llegado hasta mí en la lndi,l Oriental. 
Fue mi amigo el p:ldre Rodrigo de San Miguel, su 
compatriota, quiL'11 l1le la condujo. Yn la he puesLü desrués 
en rel;\eión ('un 111udws dama'> ',.' ('~b,llleros, cuya 
conversal:iün es lo que Il1ÚS le agnlua. Francisco Crescencíü. 
buen pintor, la ha rclrauluo..\11:1 y recia de talle, de <Jparienci,l 
más bien 111usl:ulinü_ no lícne 111ÚS pecho que UI1U nina. 
Me dijo que habí,1 empleadü 110 s0 qué rellledi\) p:ml hacerlo 
desaparecer. Fue. creo, un emplaslo que k' suministró un 
itnlinno; ('1 d~clo eue doloroso, pero muy ;1 su deseo, De 
C,lra no es muy fea, pero b'l.sl'IHle ,~jad;\ por los aíios. Su 
Jsrecto es !1Hís hien el dI..' un CUl1U¡,;o que el de un:l mujer. 
Viste de hombre. ;1 i,l espaiiolu: lIev'a unn esp;ld;l Lan 
briWalllCnle C0ll10 b VIda, y lu ¡,;abeZ,IUI1 Pl)CO bajil y 1l1ctida 
en los humhros_ que SOll dem<lsiadll a)¡o~. 1~11 SUlll<l, I1lÚS 
liene d Jspecto biz,llTO de un sol duJo que ¡,;l de un cOrtCS,ll1ll 
galante. Únicalllente su m¡lllO podría hacer dudur dc su sexo. 
porque es llena y c:.ll11osa_ aunque rohusl;\ y fverll', y 
el adern6n, qUl' loJ¡.lvía, illgul1as VCl:es tiene Ull1l0 s0 qué de 
femenino. rErilu:;u X5-X6) 
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Del Valle define como "un 1]0 sé qué" el prodigio producidu pUf [" 

materia prima hcmbr8 cuhiL'rta rOl' el discurso del sujeto masculillll, 
l.:uhiertos los dos (I su vcz por el l1abhl de In persona "hombre" y tu 
v('s¡imenl,) de varón. Ese "no sé que' es sin duda la alteración (en SLlS 

Jos scntidus) lIue produce el travestí iJl cruzar la línea dc! gL-llcro y lo 

permisible l ". 
En su Sl'lllinario XL ros cl/olro ('O//C¡'/J/OI /u/ldamellldles del 

/JSÚ'IJlIlllí¡¡sis. J<lcqucs Lacan POStUI::l que 1<.1 unión de lo masculino con 
lo femenino, un acto de !..!;éncro scxu,d v no de sexo. se da a través de la 

~ , 

mediación de 1<1 máscara y siempre SL' (n:lpn.:sclll<l como travestía, La 
percepción del 1r<1VCSti cs la r~'sultantc ¡magín;1ri:l encuadrada al otro 
extremo de la rcprcscntill:ión. entendiendo por ésta la relación entre el 
posicionamiclllo consciente uel sujeto y su ucsco inconsciente. L<lC'<ln 
lo equipara con 1(1 múscura como mediación o pantall<.l cntrc la mirada 
del OLI'O y el sujeto JL' la n:rresent<\ción (107), Este rrocesu podría 
consider:lrsc subterrúneo, puesto que, en palabras de L.lCill1, "[o quc ,,>e 
rerrime no es lo represenrado por el deseo, 18 signifí...:a...:ión, sillo el 
rqm'scfI/afltc dc fa repre.l'cl/faclr)l7" (2 J 7). CuanJ,} Ju trm'cstía af10ru a 
la surerl~cie, el efecto social que rn1l!ucc es CUlllllocionantc, Maljorie 
G,lroer sostiene que el efectll cullural del Lravcstismo es el de 
Jcscslubi[izar bs estructuras binarias, no sólo "v<lrón-hembra," sino 
también "gay-srraighL" y "sexlI-g":'Il..:ro sexual." En ese sentido radic,d, 
contini18 (i~lrber. el tmveslismü OCllp~1 una "tercera posición" (133), 
Esto lógic;1111ente produce ansiedad, malestar social y retorna <l [a lmmeI'a 
Je un bonmer<.lng de Jifercntes maneras, segilll!L)s antecedentes sociu­
culturales compartiJos y las estructuf<.lS míticas SLlbY;lcenll's, pero en la 
mayoría de los casos en forma Je reprobacióll () rrllh¡bición, lo que 
favorece la repr.:sit'lll como acto paliativo ," 

Catalina de I::rallso desafió esos par;'nn.:tro:-. Je género y 
representación en el úmbitn Im<.lginario, crUll) la línea Jd sexo en el 
Rcal y plasmó su experiencia en l'l Simbólico como autora Je sí misma 
<':11 sus memorias, Su cxpcricnci;l es escritura y su escritura cs afit'Jllución: 
pero ul~rmaciól1 arnbigu<.l, escurriJiza. inalcamablc. A[ decir de Pedrl) 
del Vallc,:='u person<l ticlle un'·no sé (jué," un "no sé que" Jinámico que 
rOlllpc la falaz dico!()l1li;\ h0l11brC-lllujcr y se extiende mú~ <lll<i, 
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hUl.:ia cl/ocus del Otro. De C'slC llWU{l. con el género del género. [r;IlIS(), 

<k"dc el úmbito de su deseo, lllgra subvertir la ley_ rcorLicllul" su [)wpia 
:;iLl~jctividad y Inlscender en ~ll ';c\ualidad. 

Indiana 1./l1il'('n;i~r-Purduel/nh'er.\'i(r. FOI'l Wa}'lIe 

NOTAS 

l. TllOlllil ... L;¡qucur dOl:1I1l1CnLa que en Jo..; siglos XVI y XVII se 
entendíu que sólo existía un sexo. aunque si IL.lhiil por lo mellos dos 
sexos sociales con dcrcclllls y oblig<lcioncs radicalm...:ntc direrentes. Lo 
interesante es que ni el sexo biológico ni el social se veían C()1ll0 la base 
fundm;ional del ser. aunque I¡l~ divisiones de género, o sea las c;llcgpriils 

de sexo sOl.:iul, eran rnr cierto \:olH:cpLuali/ad<ls como 1l!\lurnlcs. Mús 
alin, el sexo biológico se posiuonaba en el dominio de In cultura y dL'1 
::.ib'llifíend(l de igUi:l1 modo qUl.: el género sexual (134). :2. 
;\1 discutir el concepto del estadio del Espejo cn el XVI Congreso 
Intemi.lcioni.ll de Psiconnúlisis Ilevado;1 c¡\bo en Zürieh el 17 de julio 
de 1949, L'Il.:Jll posLula que la l'ormación dd }o. ,~'Cgllll se la experimcntl:l 
en psiLtJal1á[i~i~. "es una experiencia L.JlIC nos [[C\/<I a oponernos a toda 
Ji!llsoJia deriv<:lda dircctamente dd l"Ol1L"L'plo de cogi{o" (f.;cr¡(s 1l. 

3. Véase (iarber 9-13. 
4. Mmy Elizaheth Peny' plls:ciona a Erauso como exponenlc de la 

tensión entre el sujeto y slll1cecsidad dc conJonnarsc dClllro de In norma 
dicotómic<l de la división scxual. Véase Perr)' 395. 

5. Freud presupone que, al existir cienas difcrencii.ls Jisjeas entre 
los homhrcs y bs Illujeres, l<l1Tlbién existen diferL'nci¿ls psiquicas 
"lllasl"ulin¡IS" y "Jemcninas:" Dichas características 110 son adquindas 
por IllS humanos dc mancra instinljva o nalural. sino a trav~s de la 
compleja interacción de las diferl.?nri;ls an<ltómicas con factores 
p_~iqllico$ y sociales (1 B: 171 l. 

ü. La cucsLión de nuestro propio sexo cs la que dctine la histcria 
con el intcrrog<lnle: "¿Soy homhrL' () soy mujer'!" La pregunla de b 
histérica: "¿Qué es una mujer?"'...:s la misma para hisléricos varones o 
hembras (LaC<II1, :';('IIJiI1IJI"1I117H). 
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7. Queda claro que la slIhjeliviJaJ humana se nutre de elementos 
inconscientes profundos inacccsihks que no se condiccn con las 
llcgociaciolh'S inlCrpl'rsonales ~Llhjcli\as <l nivel supcrfícial y que, por 
lo tunto, pennullcnlclm:nLc desvían la linealidad de las mismas. La":¡1I1 
lo cxplic,l L:tlmul:l hrccha entre ellímilc cx[úlicl) (kl Tú eres eso, donde 
se nos n:vd,¡ la cifra de nuestro destino mort,d. y el rUIlII1 aquel en el 
que ··colllicll/.;\ c:l verdadero Vii.ljC." (Véase Écri/S 7) 

X. Es!,-! ,lsilllclria fundamental en el signiJiL:Jlll(: Ikva a la asimetría 
entre hombres y Illujeres en el cOlllpkjo cdípko. FI varón desea al 
progenitor del Sl:XO 0rlJes[n y Sl' identifica con d (kl mismo sexo 
lnicntms que la hClllbr:'l dl'sci\ ¡\I progenitor dcl 11lismo Sl~XO y "se le 
I'equiere que tomc 1;1 ilni-lgcn lid olro sexo eOlllo la hn~e de su 
idel11iric8ción (Lac¡\n. St'lIIil/a'- 1/1176). "Lu mujer no logr,l 1;\ 
realiz<lción dc su sexo con el cOlllplejo edípit:o en l<lflna simclrÍ\:'1 con 
el homhn:. ni inlllpoco lo haec a través de la identilieaeión COI1 1;) madn.:. 
sinn :llr,lv¿'s dc la idenlilicación con el ohjeto puterno, el quc k asigna 
\In vir,Jjc c.\tra"" (Laean, Semina!" 1/1172). "Est;l ilsilllelría signiti ..:anlc 
dclcrlllil1<1 la;; scndas por 1,-IS que pasar,'l el c\)mpkjo edípieo. Las dos 
::i ..:l1d~\"l haCL'tl pasar a ,-\mhos por el mismo selll!l:ro el de la eastracíón" 
(Laean, .)óllil1(/1' /11 176). 

9. Pcrsonallllcnte pienso que I1ll cxi"tc la posihilidml de asexuaeión 
en los seres hU1ll81Jl)S. Lil sl.':\u,llidnd se oriCllt;J dc una manera u olra, 
scu hucia olras pCTsl1n,ls 1\ ohjelo:-. o hien de mancra sublimada hacia 
acciones dc v810r ;ntisticlJ o socíaL Sin emhargo. utilizo el ¡ónnino 
";lsexual" par,l rcferirmc a la oriellt"ción sexual no dirigid,l il,Kiil sujetos 
sc'\uados Sillll haciil ,h.:ci ..lI1cS sublimadas donde 110 se evidencia ninguna 
lellLkllL:ia sexual a llivd consciente o referencial. 

10. Paralln análisis mús dL'i¡dlado al respecto sobre Sor Juana lné~ 

de 1(\ Cruz, en especial su ,-\uln sJerJlHclltal /:'/ celm de .I(}.I"t~. véase 
Ualoppe 2001, 7H-H3. 

11. [:n el ci\rítulo 111, su ,\IlHl le sugiere que se case eon la tí;) Je 
la lllujer de Reyes, con quien lluL'slro rroLagonista tenía un rleiLo, 
rara sosL'gilr el contlicto. La rd1cxión dL' Francisco al respec\t) se 
parece al rt.'!:Jl11 Je L~znro al final de la novel,,; "Fs de saber que esl¡l 
doña Ik,lIr!:l de (';'lrdcmls era dama de mi ,lIllO, y 0111liraha a tellernu..; 



1114 

"eguros: a mí rara scrvkio y ,¡ cIJa para su gll~lo" (l":rallso 21). 
12. Hay eVidencia Jc que la hembra que se viste de hombre es llH:jor 

acertada que el v;m')11 que se" ¡stc uc mujer, Según BuJlough y l3uJJplIgh, 
la hostilidad contrn el travestí varón viene dI.: la creencia occidcnlul de 
que las mujeres son 1llleriorcs a los hOlllhrcs. Aunque el Cristianisll10 
siempre ha insistido que las mujcn:s lo mismo que Jos hombres son 
criaturas de LJil)s, la tendencia de 1;1 19lcsitl hi.\ sido mirar a las mujeres 
WJllO mús débiles en su esencia (91). pI mismo Santo TOlllús ck' Aquino 
lo n:C\)J1(KC en Sll Sr/lllllla !'J¡(!(){og/('o: "El buen orden haoriJ c'ilado 
ausen1t' en 1;1 tJlllilia humana si algullos no csluvicr<lll ~()hcrnaJos rol' 
olros m;'ls sabios. A:,í, el1 1..11 forllla de subordinación, 1;1 mllj~r c.. tá 

naturalmente sometida ;ll hombro".' rorquc en el hombr~ rredolnin<l la 
discreción de la razón" (1: 4X9), rllr lo (unto, que la hembra emulara al 
IWlllbrc y se enmascarase con sus roras era visto como un intento de 
sureración_ mientras qLll~. en el caso contr,lrío, cuunJo d varón se veslíll 
como una mujer, se rel1saba que descenJi;l '..:n la esenla_ que se 
Llutodenigraba y. al hacerlo, bumillaba a IOJllS lo..., dc .. u mismo sexo. 
Esta exrlic~ción bus:lJa en una coneepción sexista que aLrihuye <l las 
hembras una PC1slción social subalterna (10 eual es innegahle ,1 In largo 
de la historia) adolece de una contradicción en términos: ¿,H<lst;1 lJué 
rUBto es lógico suponer que la ubica¡,;iún social desnventajad;l de ID 
mujer puede tornarse a su favor en \tJ que r~spe¡,;ta al travestisnlO'? ¡',No 
seríamús t:letib1c que la evidente misogini¡l Imperante se incremenli.lra 
tI(ln mús (.;(111 tales prúcti<.:as y tratar,l de exrlicar tales fenómenos ¡,;omo 

actos demoníacos de las hijas de [va u otras grave~ JUlsa¡,;iones ror el 
estilL1'.! Mi csrecula¡,;ión ~s que la a¡,;eptación del travestí hembra se 
debe J 1,1 fluidez de su scxualidaJ en orosieión de la rigidc7 m~l.",clllina. 

Di¡,;ho de otro modo, tl1L!¡lmlljcr ctllltiene un hombre; t()do hombre Carel'l' 

de mujer. 
13. Durante su estdnci<l en Lima_ compra un caballo bueno y no 

caro. que resultó ser robado. Cuando es in¡,;rerada .111te el Alcalde por 
dos soldados que dicen scr los verdaderl\" dueiios Jet animal. Catalina 
Ic cubre la cara con la cara y exige ,1 los splJdJos que digan de qué ojo 

es tucl10. btos sc contradicen al rrincirio, rcro luego ¡1cuerdall qUl" 
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el caballo es tueno dclojll izqui<.::rdo. Entonces Catalina le descubre la 
cabeza para que comprueben qu<.:: no es tuerto de ninglin ojo, con 10 
que el Alcalde decide en su favor y le rennite conserv<lrlo. 

14. Stcph8nic Mcrrílll lo documenta en su artículo, "Petición de 
CaLalin8 de ErallSO a la Corona cspañol¡¡, [625'": "Presentó Llna pelidón 
al rey, solicitando que la recompense ¡wr la valía de sus ados y ror la 
singuhlridaJ y rrodigio de su vida, tcnienrJll en cuenta que es la hija de 
nobles e ilustres padres. quienes son ciuJilJanos princip<.¡]es de la ciudad 
de SUl1 Seb8stí6n; y ror la rectitud y rar:l pun:za cn la que hJ "Ivido y 
vive, de 1<1 que muchos han dado testimonio; pllf Jo que sena honrada a 
recibir un estircndio anual de setenta pesos Jislribuidos en22 quilate~ 

por mes en la ciudad de Cartagenn de b.lS Indias. y fondos pura viajar 

allí l· . T' (7). 
15. Vénse Laean, Semillu/" AT n-~N. 

Jh. Af(er(JcirJlI C0ll10 lllodific<lCllln y al mismo (iempo como 
ul!l'rid;nL COlllO al(er ego. 

17. Sin embargo esta prohibición encuentra la exccpción a su propia 
rebJ<J en ciertus festividades rcligiosas, durante el C;,rnaval, y, rOl' 
supuesto, en el teatro. ¿Permisividad esporádica o vúlvula de est:ape 
parü canalinlf los impulsos sexuales socialmente reprimidos e irnredir, 
de ese modo que. como e~ siemrre el caso, "lo que se rcchUZ:l en cJ 
l)rdcn SimbóJico reüparezca en eJ Real'''! (Lacan, Semillal" 1114h). 
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